
• 

• 

~i~ionr~ d,f l ¡ta~~ixit ~ 
· ~alifoxnia. 

~ O hemos conseguido datos suficientes respecto de 
~las segundas Misione~ del Nayarit. 

Ya vimos en otro capitulo cual_es fueron los primeros 
esfuerzos para la conversion de esa vastn comarca; esfuer­
zos heróicos practicados por el V. P. Fr. Antonio Mar­
gil y su di6uo compañero Fr. Luis Delgado. Eso. heroi­
cidad aunque no produjo el efecto que era de esperarse, 

' 
es digna de eterna memoria. 

33. 
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A pernr Je la k.,,.,r'.I ine~pugnauie que entonces ge 

prernnt6 {¡ aquello, asombro~os misioneros, y les impidió 
la entrada al centro ,le! Nnynrit; el Colegio de Guadalu­
pe no perdió do vi,ta la empresa, y espcr6 con ansia lle• , 
gara. el dia de tomari:I á pecho. 

¿Pero en qué tiempo volvieron á emprenderse esas 
misiones? Carecemos de datos, solo rnlJemes en globo 
que el Colegio acometió de nuevo la emprcrn apost6lim, 
y que lÍ costa de 11~anes inau~itos y rncrifieios hcróic°" 
se fundaron l\Iisioncs en el Nayarit, que dieron por re­
sultado la convcrsion de veinte mil nayaritas, cuya lnuolo 
cm salvaje é indomable. 

El Naynrit formaba parle, ó estaua confundido en la 
Diócesis do Guadalajar.i. Sabemos que el Illmo. Sr. Dr; 
D. Diego Arnnd11

1

pidi6 con instnnoia, al Colegio de Gua­
dalupe, le facilitase misioneros pam el Nayarit. Parece 
que algunos religiorns franciscanos de la Santa Provincia 
de Jalisco, habían tambien trabajado asiduament~ entro 
aquellas tribus. • 

IIace cos.1. de treinta años que estubieron desempeñan­
do esas Misiones algunos rcigliosos que conocl perfecta­
mente. Fué el primero el V. P. Fr. R.~füel de Jesus 
Soria, varon verdaderamente apostólico, lleno de un celo 
digno do un di~clpulo del V. P. Margil. Esto varon 
justo qu~ reunia {¡ su ,·irtud un talento profundo, una 
vasta instruccion y una suma amn.biiiclad en m trato, 
misionó entre fieles algun ticmpo,asombrando con su elo­
cuencia y con la uncion de sus palabras; y luego pronto 

\ 
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ú Ía voz ele la obe,liencin, partió (1 los desietlos del 

1 ~ ' f r )' civilizar ÍI aquc-Nayarit á predicar a ,e' a conver i 

llos indígenas. , . 
Fu6 tambien misiouero del Nayarit el 'M. R. P. Couu-

sario do Misiones Fr. Miguel Guzman. E~t~ varon apos­
tólico era sumamente edificante por su actlvtthd'. _por su 
virtud y rnber. So dijo que en un dia 13 tlc ~1c'.embr e 
pretlicó tan forvorost1 y persuasi va~ento ÍI los rnd10~, so~ 
bre la' apariciou do la Santlsima Vugen de Guadalupe, 
que c~nmovidos los nayaritas ib separnron. ele la presen­
cia del santo misionero y fueron á incendiar un templo 
de zacate que tenían erigido ÍI uno de sus [dolos, cuyo 
incendio lo hicieron ÍI honra de la Santísi~a Virgen, se­
gun se los había indicatlo el R. P. F. M'.guel Guz~a~. 
Se dijo que algunos indios, idólatras obstrnados, se irri­
taron por el incendio del lemplo, y qui,ieron dar n~uerte 
al celoso misionero; pero esto pudo evadirse y ~vitar la 
muerte. Era tan Eauto el R. P. Guznmn, que s1_la pru­
·dcnci:i no le hubiera aconsejado huir, huuiora sm duda 
abrazado el martirio con sumo gusto. 

El"M. R P. P. Fr. Guadalnpo Vazquez, fué otro do 
los ;i.::ioneros del Nayarit, ÍI quien tuve el gusto de co-

t tar Era •umamente hU1nilde, p,,ciente Y a­nocer y ra . ·· t. 
1
. , 

fable. Misionó entre fielcF, y luego pasó ~ pre1 _1car t1 
los rniyaritas. Tuvo la bucm1 rnerte _de s1mpa:tz~rles 
mucho á los inilios, y esto le pl'Oporctonó trobaJar con 
provecho admirable, en la conversion !lo ello~. 

El M.R.P.Vazque~ rermaueció mucho3 anos en elNa-
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yarit, habitando una pobre choza, sufriemdo mil privacio­
nes y trabajos, solo por no abandonar aquella parte de 
la viña del Señor que continuamente regaba con sus su­
dores. Allí en aquellos de¡,;iertos ef"per6 tranquilo la. 
1:1uerte, y allí secumbi6 al fin. Un amigo mioi eclesiás­
tico ~cular, me aseguró fJ_Ue la muerte del R. P. Vazquez, 
provmo de que un indio, i:enti,fo por una reprension muy 

'Justa que le hizo el santo mi::ionero, le envenenó la comí· 
da con una ye rva maligna. Otra persona me <lijo que 
el R. P. babia muerto de una picadura de un reptil ve­
nenos&. Sea, lo que fuere, lo cierto es que el R. P. 
V azq ucz fué un asombro de abnegacion, de celo por fa 
salvacion de las almas, y un verdadero ap6stol y mártir. 

El R. P. Fr. Juan Nepomuceno Pacheco, fué otro 
·religioso conocido mio, que misionó en el Nayarit. Fué 
tan fervoro~o y tan apostólico como los anteriores. 

En el mes de Junio del presente año de, Í87-! en que 
se rnpultó el M. R. P. Fr. José María Munrruía que 

'6 o ' mur1 en Zacatecas, y cuyo cadáver fué llevado á la, bó-
Yeda de Guadalupe, se exhumaron los re~tos del P. Pa­
checo para inhumar los del P. Mungnía, y fué hallado, 
i:-c~Lm ~e me aseguró, incorrupto el cadáver del primero· 
Los últimos mision~ros. del Nayarit fueron los RR.PP. 
Fr.Felipe de JesusMuñoz y Fr.Antonio de Jcsus Locra, 
que fueron nombrados por el .JI. R. P. Comii:ario Pre­
fecto de Misiones Fr. Miguel Guzman, o~i 1863. 

Estos dos varones apostólicos trabajaron asidua y com­
tantemente con sus respectivas .Jiisioncs, viviendo ontrn 
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aquellos inJ:ígenns, llenos de privaciones y sacrificio~, has­
ta que la revolucion inicia:.la en Ayutla vino ú tra~tornnrlo 
todo, y los dos misioneros tuvieron que huir parn. cvit_:lr 
ultrajes de los guerí-illeros que merodeaban ha5ta en ul 

seno del Nayarit. 
Durante la intervencion francesa, los RR. PP. vol-

vieron á sus Misiones re~peclivas, permaneciendo en ellas 
de!ide 18M hasta 1868 en que la e;;caccs absoluta de re­
cursos les hizo separarse del Nayarit, llenos de miserias 

y enfermedadc!,1. 
El R. P. Muñoz fué á. curarse á..Jerez, y en esa ci~-

dad murió en suma. pobreza, tirado en un petate y cu­

bierto con un tosco saco de jerga. 
El R. P. Loera permanece aun en Bolaños, á donde 

tuvo que retirar~c por las cau,:as expuestas. 
¡VeJ. como ami hay má1~tir~~! . 
Ved" como el espíritu pnm1tivo del ColegLO de Gmula-

lupe no llegó á extinguirse. • . 
Las revolucione::, la política,verdadera plaga de Méx1. 

· co, interrumpió la obra grandiosa. de la total conversion 
y civilizacion de ec,a frontera. ¿Pero qué no ha, inter­
rumpido y trastornado la política J.escabellada en nnestro 

de¡;graciado país1 . . 
Quiera el cielo q1.1e l~s mexicanos extraviado.; vuelvan 

sobre sus pasos y reparen loi; inmensos males q_ ac h,rn 
· causa.do las pasiones y las ideas extraviadas. 

Quiera. el cielo que ya no se piense en sistemas y mul­
tiplicaciQnes de leyes que no se ocupen de artes, de agri• 

cultura, do comercio, de ciencias y ele moral. 

' 
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Quiera el ciclo que se pienee en lo sólido, en lo positiYO, 

en lo verdaderamente necesario y útil. 

Quier~ el cielo que en un dia México tenga la gloria 
de proteJer tí los verdaderamente civiliza.dores de las na­
cio.nes. A la Iglesia y á los misioneros, parn que se trn.­
baJe en la conversion de nuestros hermanos del desierto, 
se les lleve la. luz del Evangelio, que siempre va acompa· 
ñnda de la verdadera civilizacion, pro~periclad y felicidad 
verdadera ele los pueblo!l. Mas conti11uemos la historia. 

Son muy dignos de referirse unos pa!::iges extraordina­
narios acaecidos en el Nayarit, en el tiempo de las últiurn,s 
Misiones que allí tuvo el Colegio de Guadalupe. 

Esos pasages los h1.l:iriamos relegado al ol v1do, sin dar 
les ningun crédito¡ sino los hubiéramos sabido por boc,t 
de uno de los mirn1os rc!-pCtables misioneros elel Na.yarit; 
el cual fué nada méuos quo el apreciabilísimo y muy 
respetable P. Fr. Guadalupe Vazquez. • 

En una ele las Mi~iones h:~bian construido los misione· 
10s una humilde casa de adovo, sin blanquimento en f'Us 

paredei:i, ni exterior ni inkriormente. En esta casa ob­
servaban con frecuencia continuos y misteriosos ruido::, 
que no sabian {i qué atribui1·. 

lluvo vez, que siendo por la, noche, y estando reunidos 
los misioneros en su humilde sah, seutado.3 en un muy 
pobre canapé, y estando una vela encendida y colocad,1. 
sobro una pequcü.i mesn; oian pasos como do una persona 
que se paseaba á lo brgo de la i:aln. Nu Ób~tantc r1u~ 
h'.1.bia Lta, n:id i. v oían. 

, 
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Otras ,·cces ii;entinn que la tal perrnna e8taba Eobrc 

1:\ mesa, y hncin. con los piés un ruido violento como de 

quien bniln. 
1-~l mi¡:mo R. P. ,nzqucz, nos refierió que una. no­

che est:indo en una pieza él y el R. P. Pacheco, ca­
da uno se ncostó en su resp3ctiva cama, apag:uon ]a ve­
la y sigui6 el silencio; poro luego el R. P. PachGco sin­
tió que le hacian oscilar rn cama; ornilaciones que so 
Yerificaban en fa direccion de la longitud del lecho, do 
merte que el R. P. Pacbeco daba con la cabeza en lapa­
red. No se alarmó, ereyendo que el R. P. Vazquez,por 
travesura ce hermanos, hacia oscilar la cama: El movi­
micnlo continuaba y aumentaba; de suerte que ya sentia 
dolor de cabeza el R. P. Pachcco, y entonces levantando 
]a voz, dijo: V nzqncz, so'>iégnte. El R. P. Y azquez prc­
gunt6 de~<le :m cama: ¿qué te sucede, Pachcco? ,, 

-¿Qué? que has v{miuo á mover mi cama y me has 
<lado fuertes golpes en la cabeza contra la pared. 

-Yo-resdondió el P. Vae:qucz-no me he movido 

de mi cama.-
Mientras esto hablaban les dos religiosos, cay6 sobro 

la cabeza del R. P. Vazquez un petate 6 estera, que ha­
bia el mismo padre puesto en la cabecera de su cama, por 
razon de estar la pared sin blan<¡uimento, y temia el 
aire qúc podia infiltrarse,ó lHs arn.üas que podía haber en 
las hendeduras que formaban los adoves. La estera. es­
taba fija en la pared con fuertes clavos, y no era natural­
mente posible la caída de ella. 
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El R. P. Vaz11uez i::e sorprenuió mucho por el r:egun· 

do caso, y encefüliemlo b. vela prontamente trataron a.rl}­
bos religiosos de saber la. causa •de los acontecimientos, 
eEto es, de las oscilaciones de la cama y de la caída 

<le la estera. 
¡Nn<la habia. Las puertas est.'l.ban bien cerradas, na-

die habrin, potlido entrart Todo foé sobrenatural. 
En otrn. vez estando solo en la casa el R. P. Vazquez, 

siendo ya por la noche, cyó que una gruesa cadena con 
c1ue se aseguraba la puerta del pequeüo 1aguan, se mo­
vía y crugia misteriosamente. El R. P. se levantó pro­
visto de luz, fué al zaguan y, nada se movía, ni halló· 
causa Ralural para el crugir de la cs.dena que servia do 

cerrojo. 
Uabia en la misma Mision un c:wpintero que acompa.-

ñab:i. :í los misioneros, y que acaso lo habian hecho ir 
allá para. q_ue les construyera algunos muebles para su 
pobre ca~a ó para la capilla de la. •Mision. Este artesa­
no dormi1. en uR peciueñ~ enarto contiguo á la habita­
cion de los religiosos. En una noche estando acostado 
en medio del cuarto en una cama. compuesta de saleas, 
y estando en completa oscuridad, oyó unos pasos dentro 
del cuarto, y un ruido como de hábito que vestia la. 
persona que andaba adentro. El carfintero creyó q_ue 
alguno de los misioneros-iba á despertarlo para alguna 
cosa que se les hubiere ofrecido. Se_sent6 en su pobre 
cama y esperaba. oír la voz del religioso. El personaje 
llegó ú. los piés de la cama, sacó un cerillo, lo encendió, 
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alumbró co~ él al nrtesano y so quedó fijando en él una 
°!irada penetrante. El artesa.no vi6 ú. nciuclla persona: 
era de buena ei::tatura y vestin. un sayal. No era. ningu-

no de los misioncroi::. 
Xig:mo tle los dos h'.lblab:1.; c:ito es, ni el carpintero, ni 

el aparecido. Bi::te retrocedió andando parn atrás, y al 
1legar :í la paretl, desapnr0ci6 sustituido por una luz mis­
terio~n que brilló un momento y

0 

Re extinguió luego. 
Entonces, el carpintero ¡;e llenó de terror, se levantó y 

faé ú dar nviso á los misionero~, <le la mi¡;.teriosa apafr 

cion. 
Estos y otros casos femejnntcs i-e dieron en las últi­

m!'l.S Mi:úones del Naynrit, q_i1e desempeñaron por muchos 

nños los misioncrotl\ <le Gnn<lnlupc. , 

¡,Qué !!cría todo cm? 
Acaso el demonio era autor <le todo, y no es remoto 

que se aparezca. en forma humana llevando un hábito re-

ligio!lo. 
Ilien puede haber siJo esto por permision divina, pa­

ra probar la paciencia, el valor y la constancia de los mi­
sioneros en su sant:1. empresa ele convertir á los idólatras 

nayaritai:t. 
Al1emCts, ~i el demonio era autor do todos esos ruidos 

Y tlel ap:i.recimiento reforido, puJo haber tenido empeño 
en llenar <le terror á lo'> pr,;dic,ulorc¡:; dol Evangelio, pa­
ra hacerlos prescindir de rns tareas apost6licas. 
'f.tmbicn puede haber sido todo caus:ulo por algunn.º6 al-

3 4. 
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gunas almas dal purgatorio, que pcdian sufragios con esas 
demostrnciones, mediante el pcrmiss divino. 

Los aparecimientos del demonio y de las almas del 
purgatorio, bajo especies corpórca~,i;on muy:posibles aun­
q~e muy raras. Naéia tiene de opuesto á la fé católica, 
creer que pueden acontecer esos apnrccimienios por al"un 
alto fin de la Pro videncia. b 

La supersticion respecto de esos hechos, consiste en 
creer á troche y moche, contra la razon mi~ma, que el 
diablo 6 los muertos se aparecen con frecuencia, sin mo­
t!~º alguno 6 para fines que la razon tiene por s~pers­
t1C1osos. 

El espiritismo, que ahora aparece con sumo opr-0bio 
(mas que en otros tiempos) de la inteligencia humana, es 
reprobado porque en él se creo 'lUt evocando espíritu« es­
tos ;icnen, á voluntad de quien lo<: evoca, y Eon tal:s ó 
tales almas de per~onas que pasaron á la eterniuad, ú o­
tra clase de espíritus que forja unn cabeza desatornillada. 

No hay mas espíritus que los celestiales, los infernales, 
las almas del lugar de espiacion, los de los niños del Lim­
bo Y las do norntros los q ae aun Ti vimos sobre la tierra. 
Los espíritus celestiales rnlo vienen á pre~entarrn con for­
ma visible cuando Dios quiere y para sus altos finos: 
r~spcc~o. de los infernales sucede lo mismo; esto es, por 
dispoa~1on divina para fines muy altos 6 mu y necesarios; 
Y ~mbien púed? F~cedcr lo mismo por permision c]el 
~eno:r par~ caSbgar Ó. los crédulos é imbéciles espiri­
tistas á qmenes el demonio, y solo el demonio, es quien 

' 
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\es haLh, los engaita y prepara para llevárselos '[i. su 
tiempo, al lugar de los réprobo,,. La.salmas del Pur~a­
turio jamas vendrán aunque lns llame quien las llamare, 
svlo Dios puede hacerlas venir, y lo hace cuando y como 
conviene. Las almas que están en el Limbo ¿6, qué vie­

nen? 
Debemos procurar en todo itleas s6lida1, sea sobre lo 

natural, 6 lo que está sobre el 6rtlcn y leyes de la na­
turaleza. Esa solidez de ideas libra de preocupaciones, 
de supersticion y de tonteras, se tiene siempre que se 
procurn la rectitud de la razon, la pureza de vida y la 
sujecion de la inteligencia A la Gran Maestra de lo. ver­
dad, la Santa Iglesia, Católica, Apost6lica Romana. 

La.historia de las Misiones del Nayarit nos ha lleva­
do, sin !'t:mtirlo, :i estas utilísimas reflexiones. 

¡Con ra1on á la historia se la llama maestra de los si 
glo~, pues ella lleva como por la mano á reflexiones de 

suma utilidad y provecho! 
llaLlarémos ahora de las Misiones de california, segun 

los pocos datos que hemos coaseguitlo, relativos á esa 

gloriosa Qmpreaa. 
El Baron de Ilumbold, ese pia<.10s9 viajero admirador 

tle n11estro país, recorri6 la California, ha.ciendo en esa 
vasta Penínsuela profundas observaciones sobre todo lo 
mas notable de ella. Allí descubrió muchos monumen­
tos religiosos, memorias gloriosas de los misioneros jusui­
tas, y no pudo menos que exclamar: !todo en Californi:i •· 
publica el espíritu civilizador de lo3 jesuitas! y hace co-
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nocer con cu11nta inju~licia se les calumnia por sus gratui­
tos enemigoR! 

Uno de los primero,:¡ misioneros de la Pen~nsula de 
California fué el V. P. F11mcisco :\farfa Piuolo, de la s1-
grada compañía de Jesm. Este V. l\lisionero :icumpa­
ñaclo del V. P Juan lfaría de Salvatierra, cnmedio de 
mil peligros 6 inauditos sacriftcios,logró con su apreciable 
compañero aprender el dificil idiomn. ;_lfonqui y dci::¡.,ucs 
el Laymoa y otro~. Cierta.mente eJ muy ad:nirable que 
estos após~les putlieran hacer estudios tan dificiles al 
mismo tiempo que se hallaban rotlcados de iuumerablcs 
trabajos. 

Habiendo aprendido ambos los indicados idioma<.:, ~a 

dividieron entre ~í el terreno para trnbajnr con tcson en 
laconversion do los indio~. El r. Salvatierra se encar­
gó de la parte del Norte y el P. Picolo de las Jcl Sur y 
Poniente. · 

Bchados ya tan sóliJos cimientos de la grau<lc obra 
de la conversion de los indios californio~, h compa­
ñia de Jesus puso un esp~cial cuidado en llevar adelanto 
tan santa empresa. 

El decreto de expulcion hizo c1uc rn ratirnran aquellos 
misioneros, y las Misiones quedal'on intcnmnpida; IJOl' 

algun tiempo. 

Despues de los PP. Jesuitas dcsempcfíaron C'f3as mi­
siones los fernandinos y lo) gua1lalupanos. 

En 1856, se pern•ó E6riamente en la 11ece~iJaJ de 
que se estableciera un ohi:=<p:tLlo en Califa;-nia, cvn-i<lc-

, 
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mndo que ::i.-:i ec facilitab:~ la, con, ( r :on de las tribus 
salrajes de iv1uclla parte lld territuric, mejicano. Al 
efecto el Gobiérno decretó una ley en 19 de Setiem­

bre de 183G, cuyo:3 artículos fueron esto,: 
Primero: El gobierno, oyendo {\ los que por dereche 

toque, y ú les dcm:is que jl~igue oportuno, formará un 
expediente in-,tructivo de lu. nc-ccsidatl que baya ue erigir 

un obii>pa<lo en las dos California-·. 
Segundo: si del expediente re,ultare haber aquella. 

necesidad, tlarlt cuenta con él á la Sant<1 Sede, parn la. 

aprobacion y ereccÍOI]. de dicha :Mitra. · 
Tercero. El gobierno escogerá. la persona que creye­

re mas conYeniente, de la terna que al efecto forme e\ 
Cabildo metropolitano, y la propondrá ú. su Santidad. 

Cuarto. Al electo !:'e le acudirá del erario público, 
con seii) mil ¡,é.sos anualei::, mientras el obispado no cuen -

te con rentas suficiente~. 
Quinto. Durante las mismas circunstancias, ec le au­

xiliará del propio erario con tres mil pe~os para la expo­
.dicion de hLs bulas y trndacion ú. su i::illa. episcopal. 

Sexto. Se pondrán :i dii;posicion del mii:m10 obispo 
y de sus sucesores, lo3 bienes pertunccicnte-; al foULlo 
pia<loso de Californias, para f1Ue los administre é iuvicr­
tn. en sus objeto,;; ú otro~ análogos, rc.~petan1b sicm prn 

la voluntn,d de los fundadores. 
Rstn. ley Fe circuló en el mim10 Jia 1 !) por b Secreta­

ria de justicia, y ~e public6 por banuo 
La terna 1nra 1n. clecuion de obispo de Californias se 
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formó, y salió electo y fué confirmado y consagrado obis­
po el Illmo. y Rmo. Sr.O. F. FranciscoGarcia Diego, re­
ligioso del apostólico Colegio de Guadalupe, quien mar­
chó á su Diécesis y procuró luego fomentar las Misiones, 
para convertir á la fe las muchas tribus bárbaras que 
habia en aquel vasto pais. 
Algunos misioneros habian ido aun antes de In consagra­

cion del Illmo. Sr. Gareia Diego, y ya habian regado 
con sus sudores aquel campo que comenzaba á frucli­
ficf\r. 

El Illmo. · primer prelado de ambas Californias, ape­
nas había recibido la santa l\1itra cnando se apresuró 
á mandar desdo México una pa,toral dirijida especiul­
mente á los misioneros Copiaremos algunos párrafos de 
dicha pastoral. 

«Luego, queridos hijos, que ~l Exmo. Sr. Presidente 
de la República nos entregó las Bulas del Pastor Supre­
mo de la Iglesia Católica, tri.tamos de dar cumplieminto 
á las disposiciones de la Divina Provid~ncia, manifesta­
das claramente por el órgano del Vicario ele Jesucri.to, 
Nuestro Smo. Padre el Sr. Gregario X VI. En su voz 
reconocemos, y hemos recouocido:siempre, la voz divina 
del Pastor de los Pastores, y por lo mismo no nos quet.ló 
que hacer mas que someternos humildes á lo que se nos 
disponia.ll 

"Llcno(dc coufosion en vista de nuestra pequeñez, 
1103 roso! vimos á consentir se echara sobl'e nuestros dé­
bi!ei hombt·oi b cargi episcop1l, formid:tble aun plra 
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los roi.•mos ángeles; y el dia 4 de Octubre (1840) en la 

Jglesin Colegiat.'1. de Nuestra Madre y Patrona Maria de 
Guadalupe, fuimos consagrados por tres Illmos. Sros. 
Obispos. Con august.'1. solemnidad ...... » · 

"Amados y venerables Padres: Teneis sin duda cu 
el Obi;po de California U!\ compañero de vuestros traba. 
jos, un hermnno que os ama, y un misionero como voso­
tos que o~ respetará y tendrá In. mayor satisfaccion en 
serviros. Mientras tenemos el contento de veros, os di­
rijimos esta, suplicandoos encarecidamente que la leais en 
el púlpito á nuestros diocesanos, que les hablcis con 
energ(n. de los beneficios tan grandes que nuestro Señor 
se ha dignado hacerles, y por los que deben vivir muy 
agradecidos. Ponderadlas la multitud de ?iencs que de­
ben e$pcrar de su Pastor: dadles alguna idea de la su­
blimidad del Sagrado Episcopado: habladles con frecuen_ 
cia del amor que Nos les tenemos; recomendadles la gm _ 
cia· que el Vicario de N. S. JesucriF.to les hn dispensado, 
y los empeños que el Gobierno ele nuestra República ha 

tomado por su bien geuerab . 
Una época de felicidad comenzaba para las Cahfor~ 

nias. füa pn.storal llena de ternura, era la aurora de un 
alegre dia parn n.quella parte de nuestro territorio. 

Pero ¡ny / eso clia se presentó, sí; pero se nubló pronto. 
El V. obispo llegó :í. California y en union de su corto 

dero y especialmente de los misioneros guadalupano$, 
entre los cuales s~ contaba humilde el nuevo y primer 
Pastor de aquella Diócesis, (•·abajo con teson por poner 
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en obr!} todos los resortes de civilizaci0n, ele moralidad 
y de verdadera fclicidad·<lc nqucl pai"; mas vinieron do 
nuevo los trastornos político:::, y el Gobierno no pudo a• 
tender á. la proteccion que de él necesitaba hi. grande 
obra emprendida. en C1tlifornias. 

El Illmo. Sr. Obispo rn vió sin recursos pum rns em­
presas de beneficencia, y esa, escasez so hizo sentir 
cada riia mn.~. 

El Y. Prelado babia dicho ú rns nueyos hijo<:: Ya te­
ncis, pues, ~m~dos hijo:::, á. vuestro Pastor: ú vuei¡lro 0-
bif'pO y tí. vuestro Padre; que no traL.1.r:1 de otra co!la 

sino de yuestro bien espiritual y felicidad vertladcra, to­
dos nue~tros cuidadoR serán vuc:siros cxdu~ivnmente. 
Tenernos resucito 1-lacrificar los días que nos restan do 
Yida en ~en·iros, favoreceros y en dedicarnos á yosotros.>> 

Así fué en efecto. Las corns políticas que fueron 
caus:i. de la esc:i.scz de r~currns con r1uc foment.ar las mi. 
siones y .los establecimientos todos de beneficencia y de 
verdadero progreso, pudieron interrumpirlo todo; pero 
no extinguir la caridad dd rnnto mitrado misionero y de 
algunos otros que lo acompañaban. Poco 6 casi naua se 
podía hacer; y esto oprimi6 el pecho del Paf:tor y co­
menzó :í. deteriorar~e su ~alud. Se vi6 reducido :.í. rnma 
pobreza, y postrnclo en un cle~preciable lecho bnjo un 
techo pnji2ío, murió por sus ovejas como hizo el Pastor 
divino y hace todo P,tstor bueno que lo imita. 

Las :Misiones de las Californias rn frustraron; pero no 
por defrclo del gundalupano olfr::po, ni por defecto <lcl 
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s.1nto Colegio. Este tendrá la gloria de haberrn presta­
do con heroicidad para cooperar al verdadero bi~n y fe­
licidad de aquella remota region, que rodea el Pacífico. 

He aquí los nombres memorables de los misioneros 
guadalupanoll, de la California: el mismo Illmo. Sr. 
García Diego, antes de ser electo Obi8po, los RR. PP. 
F. Bernardino Perez, F. Rafael Moreno, F. Jesus N. 
Anzar, F. José María Gutierrez, F. Juan :Mercado, F. 
José María Gonzalez Rubio, F. Lorenzo Quija~, F. A.n­
t,mio Real, F. José María Real, Fr. Mig~el Muro, F. 
Francisco Sanchez, F. Trinidad Macías, F. Marcelo 
Velazco, F. N. Podroza, F. N. Acosta. Fueron tambien 
como Visitadores los RR. PP. 1!. Francisco Flores y 
F. José María Flores. El primero babia es~do muhos 
años antes en Boca de Leones. 


